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Aclamada por su ópera prima Cinco 
lobitos (Zinemira,2022), que obtuvo 
los Goya a mejor dirección novel, me-
jor actriz protagonista (Laia Costa) 
y mejor actriz de reparto (Susi Sán-
chez), Alauda Ruíz de Azua regresa 
al Zinemaldia con Querer; una mini-
serie, compuesta por cuatro episo-
dios, que forma parte de la progra-
mación de Sección Oficial (fuera de 
concurso).

Nagore Aranburu interpreta a Mi-
ren que, tras treinta años de matrimo-
nio y dos hijos en común, abandona 
su domicilio y denuncia a su marido 
(Pedro Casablanc) por violación con-
tinuada. Querer ahonda en el viaje 
familiar, y también en el judicial, con 
el fin de conocer la verdad. 

La historia llega a usted a través 
de los productores Juan Moreno 
y Koldo Zuazua. ¿Qué le atrajo de 
este proyecto?
Me pareció muy interesante la idea 
de retratar el consentimiento dentro 
del matrimonio, que para ellos era 
un terreno que todavía estaba por 
explorar. Tenían la idea de hacer al-
go sobre una mujer que denuncia a 
su marido por violación. Reconoz-
co que fue una premisa que me ge-
neró un torrente de ideas y también 
preguntas muy difíciles de contestar. 

Se trata de una temática que re-
quiere de cierta responsabilidad 
a la hora de retratar…
Sí, sobre todo en cuanto a la con-
versación que puede generar en el 
espectador al verla. En ese sentido, 
me parecía muy interesante ser muy 
radical con los puntos de vista de la 
historia. En la serie solo tienes ac-
ceso a esas cuatro perspectivas y 
a partir de un momento muy con-
creto; donde no hay pasado, ni hay 
flashbacks: la misma manera en la 

que nos toca juzgar un caso así en 
la vida real. 

La serie no sólo pone sobre la me-
sa el consentimiento sexual en la 
intimidad.
Según empezamos a profundizar en 
el tema, nos dimos cuenta de que, a 
pesar de que teníamos en mente que 
hablaríamos mucho de sexo, estába-
mos hablando mucho más del miedo, 
del poder del miedo, de las relaciones 
de poder y de cómo ese desequili-

brio de fuerzas se puede convertir 
en un abuso. Existe una resistencia 
a hablar del consentimiento y creo 
que es interesante cuestionarla e ir 
más allá. Cuando las cosas no son 
tan explícitas, es casi más importante 
contar lo que ha pasado antes que 
el acto en sí. 

¿Por qué decide incluir el punto 
de vista de los hijos? 
Quería profundizar en cómo te juz-
gan tus propios hijos, que han creci-

do en esa intimidad. Me parecía muy 
interesante que hubiera un viaje ju-
dicial, pero también un viaje familiar 
porque, muchas veces, en temas de 
consentimiento parece que el con-
flicto termina cuando termina el jui-
cio y hay una sentencia, pero es un 
proceso familiar-afectivo muy com-
plicado que continúa. 

¿Qué hay de lo que heredamos de 
nuestros padres?
Me interesa mucho. También el mo-
mento en que nos damos cuenta de 
lo que hemos heredado y qué hace-
mos con eso. En una casa en la que 
la educación afectiva ha estado te-
ñida de presiones de violencia, de 
miedos, profundizar en cómo estos 
hijos se enfrentan a ellos una vez em-
piezan a darse cuenta de lo que han 
heredado me intrigaba. 

La serie cuenta con un elenco bri-
llante.
Nagore fue un flechazo. Me quedé 
muy tocada porque, de repente, vi el 
tono de la serie. Miguel también hizo 
una primera prueba increíble y cuan-
do lo íbamos probando con Nagore 
tenían ese tipo de relación madre-hi-
jo que contiene amor, pero también 
choque. Pedro Casablanc tenía ese 
manejo de poder hacer del perso-
naje alguien empático, a la vez que 
ambiguo. El personaje de Iván fue el 
que más nos costó encontrar. Es el 
más vulnerable y delicado. 

¿Nuestra verdadera identidad se 
desvela a puerta cerrada?
A veces tengo la sensación de que 
los discursos oficiales respecto a 
estos temas nos los sabemos pero 
que en las cocinas de nuestras ca-
sas hablamos desde otro sitio; ahí 
ya surge lo mas interesante, todo lo 
heredado, todo el perjuicio, todo el 
resquemor que tienes hacia la otra 
persona. 

¿Por qué una serie?
Desde un principio pensamos que 
tenia que ser una serie porque la for-
mula episódica funcionaba muy bien. 
Al retratar un proceso muy largo, este 
formato nos permitía ir a los momen-
tos que más me interesaban de la his-
toria, pero está rodada y dirigida con 
una votación muy cinematográfica. 
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A miniseries on 
a taboo subject

Acclaimed for her debut 
film Cinco lobitos (Zinemira, 
2022), which won numerous 
Goya Awards, Alauda Ruíz 
de Azua is back at the Film 
Festival with Querer; a 
miniseries with four episodes, 
which is part of the Official 
Selection programme. 
Nagore Aranburu plays Miren 
who, after thirty years of 
marriage and two children 
together, leaves her home 
and denounces her husband 
for continued rape. 
Asked what attracted her to 
the project, she says that she 
found the idea of portraying 
consent within marriage really 
interesting, and her producers 
had the idea of doing 
something about a woman 
who denounces her husband 
for rape. “I admit that it was 
a premise that generated a 
torrent of ideas as well as 
some very difficult questions 
to answer, and right from the 
start we thought it had to be a 
series because the episodic 
formula worked really well.”
She also says that she found 
it really interesting to make a 
series in which you only have 
access to four perspectives 
from a very specific point in 
time; where there is no past, 
no flashbacks: the same way 
we have to judge a case like 
this in real life. 

Ruiz de Azúa: “Existe una resistencia 
a hablar del consentimiento”
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